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Angelópolis

Municipio que invita a detenerse en su 
potencia; existen huellas de economía 

campesina, donde la alimentación se privilegia 
desde la plantación, como el trapiche que fue para 

beneficio colectivo. Angelópolis tiene una composición 
de paisajes y altitudes con suficiente territorio para 

albergar una porción de la biodiversidad de la reserva El 
Romeral.  Las alternativas para aprovechar el geoturismo 

tienen en lo concerniente a los vestigios de explotación del 
subsuelo, a la cultura de tradiciones orales y al avistamien-

to de aves, ofertas de interés. Y en ese entorno, dos 
hechos relevantes en cuanto a sus determinaciones 
históricas: es un municipio cercano a la capital del 

departamento y ha sufrido el impacto por 
violencias que afectan proyectos colectivos, 

al ampliar incertidumbres.
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angelópolis
Suroeste Cercano Antioqueño

percibían la tranquilidad y la belleza del lu-
gar. Según la narrativa oral, ellos dijeron: “ve, 
este lugar parece como un lugar de ángeles”, 
y por esta razón, se llama Tierra de ángeles: 
Angelópolis, porque es un lugar muy apaci-
ble y sereno.

Angelópolis se fundó, como tal, el 16 
de julio de 1887. Y fueron los hermanos 
Petrona y don José Joaquín Franco quienes 
aportaron los terrenos y apoyaron la cons-
trucción del templo, esto lo hicieron acom-
pañados por el Presbítero Joaquín María 
Giraldo. Se establecieron los primeros ca-
seríos y fundaron la iglesia. Dichos caseríos 
empezaron a tener sus propias cosechas de 
café y de producción de carbón. Más tarde, 

en 1917, el ferrocarril llegó a Angelópolis; 
hasta allí la empresa había negociado más 
de 300 fajas de terreno. Algunos de terrate-
nientes tenían “ambiciones desmedidas” y 
hacían “exigencias inaceptables”, que retar-
daban los trabajos del ferrocarril.  

El ferrocarril de Amagá, fue un proyec-
to importantísimo por la efi ciencia, eco-
nomía y rapidez que ofrecía en cuanto al 
abastecimiento de carbón de Angelópolis 
y Amagá a todos los ferrocarriles del occi-
dente colombiano y a la fl oreciente indus-
tria de Medellín, que producía buena par-
te de su energía con máquinas a vapor.

Angelópolis es un municipio que está a 48 
km de Medellín, y tiene una extensión de 135 
km2. Su historia está vinculada con la del 
municipio de Amagá, tanto por la explotación 
carbonífera como por el benefi cio en la cons-
trucción del ferrocarril de Antioquia. En ese 
contexto, se impulsó la explotación de mi-
nas de carbón y la búsqueda de oro; sin em-
bargo, lo que es determinante es la vocación 
para la explotación de carbón, relegando a un 
segundo lugar la agricultura. En algunas ve-
redas se cultiva el café (aunque hoy en día se 
ha disminuido su producción); hubo cultivo 
de maíz y de caña, e igualmente, se ha prac-
ticado la ganadería. También hubo ladrilleras.

En las narraciones de los mayores se 
cuenta que el territorio perteneció a los 
indígenas sinifanaes y omogaes, antes 
de la llegada de los colonizadores espa-
ñoles. En 1541, uno de los lugartenien-
tes del mariscal Jorge Robledo descu-
brió el territorio, que fue retomado en el 
siglo XVIII por José María García, quien 
se internó por las selvas del Sinifaná, 
se estableció en un paraje que lo aso-
ció a un volcán y fundó allí una hacienda. 

Después, la región fue explorada para ex-
traer oro y, además, para la explotación 
del carbón.

Inicialmente, Angelópolis fue una vereda 
de Amagá, que en ese momento se llamaba 
El Volcán, haciendo alusión a la forma de El 
Romeral. Luego, este poblado se erigió como 
corregimiento de Amagá y, posteriormente, 
se solicitó ante la Asamblea Departamental 
de Antioquia que se erigiera como munici-
pio, lo que permitió que Angelópolis entra-
ra al siglo XX siendo también un municipio. 
Con el impulso adicional que representó la 
llegada del Ferrocarril de Antioquia, se cons-
truyó una estación en el corregimiento La 
Estación, de Angelópolis. 

Angelópolis, entonces, se funda a partir de 
los grandes caballistas y la gente que lle-
vaba mulas con cargas de productos perte-
necientes a los territorios que hoy confi gu-
ran los municipios de Armenia y Heliconia. De 
estos lugares, los campesinos pasaban por 
Angelópolis a traer carbón y a vender la pro-
ducción de papas y café. En aquel entonces 
había unas fondas en las que los campesinos 
llevaban sus vasijas, se sentaban a comer y 
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El Ferrocarril, 
Un trazo indómito.  

Por esas fechas, don Roberto Gómez Pineda fue la primera persona 
que llevó un transporte de pasajeros a Angelópolis, lo cual fue toda una 
novedad para la época, un suceso memorable para sus coterráneos, e 
incluso, para los foráneos. Este transporte hacía diariamente el recorrido 
entre La Estación y el casco urbano, por una trocha indomable, escarpa-
da e impetuosa, llena de fango en invierno y polvorienta en verano.

Actualmente, el municipio cuenta con varios patrimonios a destacar. 
En la vereda El Barro se encuentra un trapiche comunitario, que se ha 
convertido en una atracción turística. Este trapiche tuvo mucho auge, 
porque daba a conocer el municipio, puesto que Angelópolis era un pue-
blo que no lo conocía nadie, tanto así que cuando alguien llegaba a 
Caldas y decía “voy para Angelópolis”, la gente le preguntaba “y, ¿dónde 
queda? ¡Eso está muy lejos!”

En la vereda Santana se encuentra la mina de carbón más grande de 
Angelópolis. Además de los habitantes de esta vereda que trabajan en 
la mina, también trabajan los habitantes de Cienaguita y San Isidro. Las 
veredas en las que hay mayor producción agrícola son: Cienaguita, San 
Isidro, El Barro -café y caña principalmente- y El Nudillo. En Santana se 
localiza la empresa PIC que se dedica a la producción porcina. Por otro 
lado, La Clara fue una fi nca de un hacendado de la familia de los Ochoa. 
Al morirse don Fabio, esta fi nca es abandonada e invadida, principal-
mente, para llevar a cabo actividades de agricultura y piscicultura. Se 
resalta que La Clara colinda con la reserva El Romeral. 

Angelópolis cuenta con algunas alternativas para el turismo, se 
aprovechan los lugares para el senderismo y también para activi-
dades de observación de paisajes desde los miradores estratégi-
cos, así como para el avistamiento de aves. En total Angelópolis 

“Los dueños de los predios se iban yen-
do y las casas las iban tumbando. La Clara 
fue comprada, era una sola escritura. A esa 
le fueron agregando hasta unas 45 escri-
turas, en un mismo globo de escritura…de 
aquí han sacado mucha población, estas tie-
rras han sido muy apetecidas. En el tiempo 
se puede constatar que ha habido la transi-
ción de ser despensa agrícola, a tumbar cul-
tivos para formar potreros y con visión ga-
nadera. La reserva El Romeral como área de 
protección ambiental pone límites a esa ex-
plotación. Existen fallas que se manifi estan 
en deslizamientos, poca estabilización del te-
rreno; porque también se continúa sacando 
carbón. Estamos a la espera de conocer qué 
se hará con las tierras que el gobierno incau-
tó en La Clara, esperamos que se haga una 
obra para benefi cio del Municipio”.

Al fi nalizar la década de los noventa, del 
siglo XX, el municipio fue afectado por la 
violencia, la cual impidió el crecimiento y el 
desarrollo económico del territorio, como, 
por ejemplo, en la vereda la Cascajala. Allí, 
actualmente, la producción de mango es 
muy importante. Por otra parte, como ri-
queza cultural se resalta el Volcán Fest, 
éste es un festival que permite exponer los 
emprendimientos de los pobladores loca-
les y también a los artistas (en 2023 se dio 

un taller de ilustración botánica, por ejem-
plo). Asimismo, se realizó una investigación 
acerca de los helechos y las lycophytas en 
El Romeral, puesto que dicha área es de las 
más importantes para el municipio y para la 
subregión. El Romeral es un territorio com-
partido con el municipio de Heliconia, con 
Medellín —por el corregimiento de San 
Antonio de Prado—, con La Estrella, Caldas 
y, una pequeña parte, con Amagá.

tiene 10 veredas y es importante destacar 
que alrededor de los procesos de explota-
ción del carbón ha habido accidentes, ta-
les como: inundaciones, derrumbes, in-
cendios, entre otros, los cuales en algunos 
eventos han afectado núcleos familiares 
con discapacidades o incluso muertos.

La explotación carbonífera en esta región le 
permitió, al ferrocarril, reducir considerable-
mente sus gastos de operación y su impacto 
en la destrucción de los bosques —utilizados 
para combustible de las locomotoras— en-
tre Medellín y Puerto Berrío. El paso del tren 
por nuestra región permitió el rápido creci-
miento urbano de poblados como Caldas, 
Bolombolo y la Pintada; e igualmente permitió 

el nacimiento de veredas o corregimien-
tos que se fundaron alrededor de las esta-
ciones, tal fue el caso de La Honda, Minas, 
Piedecuesta, Camilo C., Palomos, entre otras; 
a la vez que se fortalecieron otros municipios, 
como Angelópolis, Amagá, Fredonia, Bolívar, 
Jericó, Támesis y Valparaíso, pues gracias a 
su interconexión con la línea ferroviaria, se 
construyeron carreteras que le dejaron al de-
partamento buena parte de las vías con las 
que cuenta actualmente. En Angelópolis, la 
vía vehicular se construyó en los años cuaren-
ta del siglo XX.


